
PRINCIPALES AMENAZAS  

Si usamos artes de pesca selectivas y métodos que reduzcan la mortalidad 
de peces condrictios asociadas a las faenas de pesca, como anzuelos 
circulares.
 
Si reducimos el tiempo de remojo (tiempo que pasa el arte sumergido 
en el agua) a menos de 5 horas, habrá mayor probabilidad de liberar especies 
que no se desean capturar.  

Si hacemos una adecuada variación de la altura de calado (profundidad del 
anzuelo) podemos aumentar la probabilidad de captura de especies de interés 
comercial, y a su vez reducir la pesca incidental de otras especies.

Si reducimos el esfuerzo pesquero en las zonas de crianza y de reproducción. 

Si contribuimos a la identificación y monitoreo participativo de especies 
y de áreas de crianza de estos animales. 

Si nos informamos sobre la importancia en la conservación y mantenimiento 
de estas especies como eje fundamental en la salud de los ecosistemas 
marinos.
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Los tiburones tienen un rol esencial para mantener los servicios que pueden ofrecer los 
ecosistemas marinos, como alimento y fuentes de ingreso a través de las actividades 
pesqueras y turísticas.

¿CÓMO PODEMOS INVOLUCRARNOS 
EN LA PROTECCIÓN DE ESTAS ESPECIES? 

Hablemos de tiburones  
en el Bajo Baudó

Proteger a los tiburones,  
es cuidar el presente y el futuro de la comunidad.

¡Unámonos a su conservación!

Proteger a los tiburones,  
es cuidar el presente y el futuro de la comunidad.

¡Unámonos a su conservación!

Las especies más representativas son el tiburón toro (Carcharhinus leucas) con el 29 % del volumen, 
seguido por el tiburón martillo (Sphyrna lewini) con el 17,8 %, que fueron capturados incidentalmente 
generalmente con redes de enmalle en zonas someras y cercanas a la costa. 

En 2018 se registraron 308 capturas de tiburones en el Bajo Baudó, equivalentes al 1,5 % (4,2 toneladas) 
de los desembarcos de ese año.

La concentración más importante de tiburones se encuentra en la Bocana Purricha. Los ejemplares 
más pequeños fueron registrados al norte en Bahía Cuevita y al sur en la Ensenada de Docampadó, 
donde se detectaron zonas con alta captura de juveniles. 


